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A.- INTRODUCCION 

os perm 1t1remos in­
tentar algunas defi­
ni ciones y exponer 
otros antecedentes 
tendientes a faci litar 

la comprens1on de la naturaleza de la guerra y 
ele la estrategia, con el propósito de entender 
mejor a qui enes tuvie ron la responsabilidad de 
concebirla y conducirla en los diferentes 
ni veles. 

El Estado condi ciona su acc ionar polí tico 
al logro de ciertos objetivos - los objetivos na­
cionales-, tras cuya obtenc ión te ndrá que en­
frentar seguramente innum erables dificultades y 
metas contrap ues tas y antagóni cas. 

La pas ión que anida en el nt'.i cleo humano 
y la fuerza volitiva que lo mu eve, jamás pueden 
es tar ausentes; el gobernante no hace más que 
aunar y orientar esas fuerzas cuando ell as aflo­
ran espontáneamente como respues ta ante una 
grave amenaza o como ex ige ncia imperiosa de 
desarro ll o. El cue rpo soc ial, como el hum ano, 
tienen parec idas y simi lares reacciones. 

Clausewitz fu e el primero en señalar la na­
tura leza poi ítica de la guerra en su gé nes is y 
conducción, definiéndo la como instrumento de 
la poi íti ca que consti tuye un acto vio lento des­
tinado a forzar al adversa rio a someterse a nu es­
tra volu ntad. En esencia, la estrategia consiste 

en conce bir, preparar y dirigir las graneles ma­
niobras, enl azando el conjunto de las fuerzas y 
elementos en el campo bé li co para some ter la 
voluntad de l adv ersar io. 

Napoleón es quien rea lmente impone su 
ca rácte r a la guerra moderna que has ta entonces 
había siclo sólo una acc ión ele los ejércitos. La 
poblac ión civ il contribuía indu dab lemente con 
dinero , recursos genera les y hombres, pero nada 
más se movi li zaba. Las naciones sufrían los ri­
go res ele -1a gue rra igual que ahora y siempre, 
pero su parti cipación era más pas iva, sin movili­
Lar sus fu erzas vivas, recursos y po tencialidades 
en un esfuerzo conjunto. 

Con las guerras del Im pe ri o, el confli cto 
se hi zo total, siendo ese el fac tor ele fuerza ele 
los pueblos bá rbaros cuando lu chaba n contra 
naciones civili zadas. Así una Francia arru inada 
y desgarrada logra vence r a coali ciones europeas 
poderosas. 

Otra ca racterística ele las guerras napo­
leó ni cas es que fueron gue rras abso lutas . No se 
concebía la victoria si no se aniquil aba total­
mente el poder adversario capturando su capi­
tal. Se juga ba el tocio por el tocio, t'.inica forma 
concebibl e y co nsiderada además un método 
superi or ele guerra, el t'.ini co aceptable para los 
graneles capitanes. Sin-embargo, el anhelo ele ll e­
ga r a Moscú fu é su perdición . 
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También hoy las gue rras son to tales y la 
na ción en tera se debe preparar para enfren tar­
las co n sus ri go res y sacr ifi cios, y la marcha nor ­
mal del país debe modifi ca r su curso pa ra ori en­
tar sus mejores esfueuos hacia la lu cha que se 
avec in a. 

Sin embargo, com o ocurre ahora, cuand o 
la potencia de las arm as ofensivas ha superado 
con cr-cces a las capacidades de los med ios de­
fensivos, las guerras difíci lmente pueden se r ab­
so lutas, se pena de que no haya vencedores sin o 
úni camente ve ncidos. 

Esto ha ll evado a las gra ndes potenc ias a 
no ar-r icsgar sus intereses vita les, dirimie ndo 
sus d iferencias per iféri ca y marginal111 cntc en la 
es trategia de l peón de ajedrez, como en los 
casos de Corca, Vietn am y Cuba. 

Los países menos fu ertes tambi én han 
debido limitar sus guerras, no ya en violen­
cias, sin o en sus objetivos y es fu erzos hacién­
dolos compatibles con su capacidad y econo-
111 r a. 

Ni Chil e, Perú y Bol ivia u otro país sud a­
meri ca no podrían hoy prolongar una guerra 
por arios o conqui star todo un país preten­
d iendo aniquilar in tegralmente su poderío; la 
dependenc ia tecnológ ica, la ca pacidad eco­
nóm ica y la eventu al in terve nción de las 
grandes potenc ias no pe rmiten, en prin cipio , 
desa rrollar guerras abso lutas en la ac tu ali dad. 

Las nac iones en confli cto deben confor­
marse con un objet ivo limitado, el que puede 
consistir a veces en una porción del territorio 
enemigo, no mu y sens ible, efe manera que se le 
pu eda indu cir fác ilmente a abandonarlo cuando 
los esfuerzos ele la guerra superen el valo r 
as ignado a él. 

Por otra parte, hoy no se con cibe un cam­
po tan reducido como el puramente militar 
para aplica r la es trateg ia ante la rea li dad efe la 
guerTa fría y ante el desaparec imiento simul ­
táneo ele la gran guerra y ele la vc rcfaclcra paz, 
segú n la exp res ión ele Raymond Aron. 

El mar iscal Foch ha exp resado que es tra­
tegia es el arte ele la dialéctica ele las vo lun ta­
des que empi can la fuerza para resolv er un con­
flicto. 

Ancfré Bcaufre ha sci'ial acfo que lo esenc ial 
es conve nce r al adversario ele que emprender o 
proseguir la lu cha es inútil. 

Inversam ente a la militar y romántica 
concepción efe Clausew itz , en la cual el quiebre 
efe la voluntad efe lucha del adve rsari o se obt ic-

ne mediante una victoria mili tar, la decisión se 
logra ría creand o y exp lo tando u na situación 
que acarréc antes su des in tegración moral para 
ll evar lo a aceptar las condi ciones que se le quie­
ren im poner. Para alca nza r dicho propósito, la 
estrategia dispon e ele una amp I ia ga ma ele me­
dios materi ales y morales, que van desde el 
bombardeo nu clear has ta una sim ple clem os­
tración de fuerza, presenci a militar, guerra 
psicológica, guerra económi ca u otras fo rmas 
ele presión. 

En la ac tua lidad se concibe una es trate­
gia total al más alto nivel nacional , encargada 
efe la direcc ión ele la guerra tota l en la que par­
ti cipa la nación en armas a través ele los cuatro 
campos ele acc ión o fre ntes: poi íti co, económi­
co, in terno y militar. Es la estrateg ia de los 
Jefes ele Go bierno asesorados por los Ministros 
respecti vos y los Comandantes en Jefes ele las 
F ucrzas Armadas . 

En co nsecuenc ia, la guerra , en su acep­
ción tradi ciona l basada en el empleo ele fu erzas 
militares, no vendría a constitui r en tocios los 
casos la continuac ión ele la po lít ica, sin o que 
podría se r empl ea da alternat ivamente con cli­
vcr·sos t ip os ele acc ión o pres ión ele la más 
var- iacla fo rm a e intensidad, en uno o más ele 
los cuatro frentes mencio nados, integrados 
dentro de l campo efe la es trateg ia tota l. 

Es ta última comprendería, a su vez, dos 
tip os distintos efe estrateg ia: un a direc ta en la 
que prim a el empi co efe fuerzas militares y 
ot ra in directa en la que la fuerza militar pu ede 
es tar totalme nte ause nte o in cidir en grado 
mu cho menos sign ifi ca ti vo que los dem ás carn ­
¡JOS de acc ión para lograr la dec isión. 

Ante es te tipo ele guer ra, compl eja, y so­
bre tocio tan onerosa, el país que dec ida ir a un 
confli cto deberá tener mu y presente los sigui en­
tes aspe ctos: 

a) Para qué se lu cha, es dec ir, cuál es el 
obje ti vo po líti co. 

b) La prepa rac ión y moti vac ión ele tocia la 
nac ión pa ra enfrentar los rigo res y es fu crLos ele 
la empresa . 

c) El logro ele una gran capac idad ele 
direcc ión a nivel Gob ie rno y Altos Mandos mi ­
li tares. 

el } La creac ión efe fuer zas móvi les y po­
ten tes. 

e) Ventaja ele asumir y man tener la inicia­
tiva poi ít ica y estratég ica. 
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f) Evitar que al final ele la gue rra se pro­
duzcan vacíos polít icos o económicos que cons­
tituya n causas potenciales ele nuevos conflictos. 

Varias ele estas consiclci-aciones tenían 
plena val idez en 1878 y el pano ram a genera l 
que hemos esbozado hasta aqu í nos ay udará 
a entender esta guerra en pa rti cular para saber 
si fué bien conduc ida o pudo habel'lo sido me­
jor. 

B.- EL CONFLICTO 

1.-- SITUACION DE LOS BEL IG ERAr\lTES. 

La situac ión en que Ch il e se encontraba 
en la época que nos preocupa está ex puesta en 
fo rm a mu y clara y precisa en la Histor ia ele 
Francisco A. Encina; ele modo que sólo nos li­
mitaremos a se iia lar brevemen te algunas conclu­
siones re lat ivas a los cuatro campos bás icos ele 
la actividad nac ional ele los be li ge rantes. 

a.- Fre nte diplom ático . 

La situació n del frente di plomáti co ele 
Chile era ele un noto rio de bil itamiento pa ra sos­
tener sus derec hos en el campo internac ional, 
de bido a un exagerado se ntido american is ta ele 
la élite dir igente que se había apa rtado por 
completo de l carácter netamen te nac ionali sta 
de l go biern o porta li ano. Esta debili dad se mani­
festó pa rt icul armente respecto a las ambiciones 
arge nt inas sobre la Patago ni a, que prácticamen­
te fué cedida en definit iva por Ch il e a través del 
pacto Fierro-Sarratea ante la inmi nencia de l 
confli cto con Perú y Boliv ia. 

La actitud be lic ista ele esta última no de­
bió ofrecer dudas, lo mismo sus esfuerzos con­
cretos por comprometer a Perú, sin lograr con­
vencer a Argentina ele part icipar en el conflicto, 
al menos en forma di recta . 

b.- Frente interno. 

El Presidente Aníbal Pi nto llamó al go­
bierno al gabinete encabezado por Belisario 
Prats y constituido por los liberales que apo­
yaron anteriormente al gob ierno de Errázuriz, 
neutralizando así la división en dos núcleos que 
afectaba a ese partido y excluyendo a radicales 
y conservadores pero permitiendo a los naciona­
les. 

El país vivía una situación interna normal 
y orclenacla, pero dentro ele una completa ines­
tab ilidad po i ítica, cu yos efectos iban a ejerce r 
una influencia negativa durante la guerra . 

En el Perú , algunos mandatarios impu­
sieron transitor iamente el orden el que fa tal­
mente desaparecía con ellos. El sentimiento ele 
nacional idad era el iminado por la ambi ción y la 
corrupc ión. 

En Bo li via ocurría algo sim il ar con la 
ausenc ia ele prob idad y ele idea les supe rio res, 
do mi na ndo el egoísmo y la van idad. 

c. - Frente econ ómico. 

Los efectos de la crisis ele 18 73 afec taba n 
toclav ía a Chi le, habiendo desaparec ido clefini ti­
va mente la convertibi li dad de l papel moneda y 
red ucido en un 50º /o los presupuestos de l 
Ejérc ito y la Armada. 

Es notab le que el país haya podido afron­
ta r la guer ra so lamente con sus recursos ord ina­
rios, 52 mill ones de pesos en pape l mo neda y 
con empréstitos internos, siéndole posible ade­
más continu ar con el se rvi cio de sus de udas ex ­
te rn a e inte rna. 

La situación económi ca del Pe rú era la 
banca rro ta, ha biénd ose desa rro ll ado la gestión 
fi nancie ra en una atmósfera de inmora li dades y 
escándalos div ersos. El produ cto de la ve nta de l 
guano resultaba insufi ciente para el serv icio de 
las de uda contra ídas. 

La carencia de elatos estad ísticos y la re ­
trasada estru ctura ele su administración im pi­
de n rep resenta r con cifras la capac idad econó­
mica bo li viana. 

d. - Fren te bélico. 

El enganche vo lu ntar io constituia la base 
humana en Chil e, tanto del Ejérc ito de Línea 
como de la Ma rin a de Guerra. 

El Ejército permanentemente contaba 
con 2.200 hombres, de los cua les 400 eran ofi­
ciales, y estaba organizado en cinco bata llones 
de infantería, dos regimientos de caballería y 
un batallón de artillería. La Guardia Nacional, 
que debía constituir su prim era reserva, había 
sido reducida a 6.600 plazas. 

Para armarlo existían 12.500 fusiles y la 
caballería contaba con 2.000 carabinas. 

En los Arsenales ele Santiago existían 
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2.800.000 cJrtuchos y no se podía fabricar ca­
tiones ni municiones en general. 

Su cntre11a111ie n ro lo reali1aba en Arauco, 
illlpiclienc!o las incursiones de los indígenas en 
c•>ntrJ ele la s poblac 1om' s el e !a comar-ca. Para 
cilo debía frac cionarse e11 pcquc1ias guarnicio­
nes. lo que 110 proporc1011aba oportunidad ele 
¡1ráuica c11 ejncicios I operacione s ele g1·a ncles 
u11idaclcs. 

L 1 Esrnaclra chilena estaba constituida 
por íos blindados Cocln anc y Bla nco, las co rbe­
tas 0' 1 liggins, Chacabuco, Esmera lda y Abtao 
y Lis c1i'1011cras Magallancs y Covac!onga . Sólo 
los hlincL1clos y la Magallancs estaban en con­
cl ,ci unes 1-e l,1tivame11tc aceptables pero los de­
n1,Ís buques se enconu·aban con sus calderas 
en rnal estado y sus cascos sin calafatear ni 
carenar. 

La Escuacl1·a efectuaba ejercicios ele con­
junto, aunque ellos eran m;ís escasos ele lo que 
hu biese siclo deseable clebiclo a rJLo nes de 
l'COn 0111 Ía. 

En 1879 el Ejército peruano contaba con 
../. 300 plMas ele solclaclos y suboficiales y 1.300 
ele oficiales, todo lo cual comp letaba aprnxi ma­
d,11m'nte 5.600 ilombn.'S. Ese Ejé rcito de Li­
nea es taba integrMlo po r siete batallones ele in ­
fantcr td, tre s reg imientos ele caba ll nía y dos 
regimientos ele art iller ía. L,1 Gu,u-clia Nacional 
co11 t,1ba con 65.000 hombres. L 1 infan tcr 1·a ele[ 
Ejé,1·c itn de Líne,1 estaba armada con d istinto, 
modelos ele fusiles y la caba ll ería contaba con 
900 ca1·ab inas; al igual que la chilena estaba 
annacla con sab les , pero no con l;i nzas. El Ejl;r­
cito ele Línea peruano estaba clesplcgaclo en Li­
ma , Chorr ilos, CuLco, Ju n í11 y Lambayeque 1 
contaba con alrecleclor ele un millón ele tirns de 
muni ción menor pero no ex istían fábricas ele 
mu niciones en el país. 

Los peruanos rec lutaban generalmente 
para su Ejército gran número ele negros y mu­
latos, cu ya disc ipli na era regular y pobre su 
adiestramiento, y que no había sido entrenado 
para operar con graneles un ida eles. 

La Armada estaba conformada por los 
blindados Independencia y Huáscar, las 
corbetas Unión y Pilcomayo y los monito­
res Manco Capac y Atahualpa. Sus transportes 
eran el Chalaco y el Lime1ia, contando además 
con el Talismán, pequeño buque ele 300 to­
neladas. Las baterías del Callao se hallaban fue ­
ra ele servicio hasta marzo ele 1879. 

Los buques peruanos estaban mal conser­
v,1do s, siendo necesar io alistarlos para entrar en 
campú1a lo que fu é cas i comp letado en marzo 
dci m1 s1110 ario . Pa ra es to contaban con un excc­
!en tc di que e11 Callao , e! qu e por su capacidad 
ele levante pcnnit ía efectuar- la cJrena a tocias 
las unidades na vales. La Arlllacla tenía un aco­
pio cie se is mil proyectiles de artillería. 

El Ejército bo liviano era ele 1.300 plazas, 
distribuidas en tres cuerpos ele infa nrer ía y 
clos ele caba llería incompletos. La Gua rdia Cívi­
ca, au nque de ex istencia muy irregul ar, era de 
54.000 homb1-cs . 

2.- G E i'\JES IS DE L CON F LI CTO . 

a.- Cau sas rea les y lejanas. 

1) Prob lemas i im ítrofes co n Bol ivia. 
Aunq ue la imprecis ión ele los mapas co lo-

11iales ha siclo me ncionado como orige n ele pro­
blemas límí trofcs con Bol ivia, numerosos ante­
cede ntes histó ricos pe rmiten comproba r aue 
Chile jamás fué li lllí trofc con és ta y que co,~ o 
colonia, ya sea Audienc ia ele Charcas o parte del 
Vin-cina to del Plata, nu nca tuvo acceso al mar 
ni a puerro oceánico algun o. 

F ué Sucre qui en, al marge n ele to ci a nor­
llla ele de rec ho inte rn ac io na l, ocupó Cobija im­
pulsándo lo COlll o puerto fra nco ba jo la sobera­
nía ele Bo li via, lo que no fué rec hazado oportu ­
namente por Ch ile preocupado ele la situac ión 
.1nárquica impera n te desp ués ele la abd icac ión 
cie O' Higgins. 

2) Pugna económ ica con Pe rú. 
Chi le siempre eje rció soberanía sobre el 

desierto ele Atacama hasta el río Loa, segú n el 
primer censo ele 1813 en Cale ta Paposo, segú n la 
publ icación efectuada en 1817 por el Subdele­
gado ele Copiapó de l ba ndo el e la In depende ncia 
promu lgado po r O'H igg ins y ele ac uerdo con el 
bloqueo del litora l peruano desde Guayaqui l a 
la latitud 21 °48' Sur, dispuesto y proc lamado 
en 1819 y 1820. 

Consolidada su situación poi ítica interna, 
Chile continuó con la bC1squecla y explotación 
ele los recursos mineros y del guano en la zona, 
lo que, al no permitir monopolios al Perú, 
constituye quizás el origen más profundo del 
conflicto. Tocio lo cual se vió agravado con la 
subscri pc ión del pacto secreto de alianza entre 
Perú y Bolivia ele 1873 . 
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3) La crisis fi nanciera del Perú. 
La cr isis finan ciera y económica para li za ­

ba al Perú desde 18 70 habiendo crec ido se ri a­
mente su endeudam iento , para salvar lo cual, el 
Presidente Pardo estab lec ió en 1873 el estanco 
del sa li tre, asegurando su monopo li o y el del 
guano mediante el pacto secreto con Boli via 
antes mencionado. 

En consecuencia, sa li ó en defensa de su 
aliado, aduciendo que Chi le intentaba ad ue-
1iarse de su li toral. Adoptó, por lo ta nto, diver­
sas med idas de al istamiento en el país y rea li zó 
las gestiones te ndientes a la adq ui sición de ma­
terial bé lico en el extranjero, intentando a la 
vez entorpecer esfue rzos chil enos realizados 
con fines simil ares. 

4) Act ividad y esfuerzos chil enos en la 
zona . 

A partir de 1846 el esfuerzo de brazos y 
cap itales transfo rmó en un emporio de riquezas 
un terr itor io in hóspito, ll egándose en 1878 a 
una situac ión en la que la mayor parte de lapo­
blación, empresarios, brazos y cap itales eran 
chil enos en Antofagasta . 

b.- Causas inmediatas o apa rentes. 

Las causas inmed iatas y apa rentes que 
prec ipitaron la iniciac ión de l conflicto fueron, 
respecto a Ch il e, el remate de las sa lit reras de 
la Compañía dispuesto por las autoridades bo­
liv ianas al nega rse aq uélla a aceptar el grava­
men de 10 centavos por quintal y, por parte de 
Bo livia, la ocupac ión de Antofagasta por fuer­
zas chilenas el 14 de febrero de 1879. 

3.-- CONDUCCION POLITICO­
ESTRA TEG I CA. 

a.- Los Objetivos. 

Podría decirse que lo que caracterizó a 
esta gue rra fué la carencia de objetivos claros y 
definidos, al menos por parte de Chil e. Quizás 
éstos estaban subyacentes y se fueron configu­
rando poco a poco y antes de que los gober­
nantes de la época tuv ieran la vis ión po i ítica 
necesa ria para percatarse de l fondo o raíz de l 
problema, el pueblo, con una intuición verdade­
ramente asombrosa, comprendió que la guerra 
perseguía un logro, que había una meta que es­
taba en juego, _una razón más allá de lo material. 

Fué es te impulso hecho cuerpo en la Nación, lo 
que actuó como fuerza avasa ll adora, al carecer 
de una conducc ión intelectual firme y acertada . 
Ll eva ron la guerra a su fase f in al: el ani quila­
mi ento del poderío militar de l Perú, la ocupa­
ción de su capital y, fina lmente el qui ebre ele 
su vo luntad ele lu cha después ele casi 5 a1i os ele 
guerra . 

Por otra parte, su cond ucc ión estratégica 
fué, como es lógico, la más afectada por la fal­
ta ele or ientac ión poi íti ca. Una guerra que pud o 
durar menos ele un año, se prolongó exces iva e 
innecesar iamen te. 1 n terfe ren cias diversas en­
trabaron las operaciones, y la impos ibilidad ele 
visualizar el objetivo es tratég ico final impidió 
lograr la unidad y economía de esfuerzos que 
eran necesar ios. Se marchó hac ia ade lante en 
fuerza, con arrojo y hero ísmo, pero a costa de 
mu cha sa ngre y esfuerzo. 

No fué una gue rra total, ya que el país, 
excepc ión hecha de la contribución en hombres 
y medios, no alteró fundamenta lmente su ritmo 
de vida, sa lvo por el impacto ele los aco ntec i­
mientos que sacudían cada cierto tiempo a la 
Nación. Fué una guerra ex pedic iona ri a en un 
desierto inh ósp ito y fronter izo, pero no fué una 
guerra abso lu ta al est il o napoleón ico, po rque 
es tuvo a usen te el propós ito. 

Con ell a, Perú buscaba obtener la hege­
monía en el Pacífi co Sur y lograr el monopolio 
de l sa li tre, lo que lo ponía indudablemente en 
opos ición con Chile, que se había manten ido 
desde su Indepe ndencia como la mayor poten­
cia marítima en esta área del océano. 

Bol ivia iba a la lucha para buscar el domi­
ni o de los territorios situados entre los pa ralelos 
23 y 25° Sur, lo que requ er ía la ocupac ión mi ­
litar y luego la exp lotación económi ca de esos 
territorios. 

Este ob jetivo la opon ía a Ch il e, que ya 
ocupaba ele hecho y por derecho esa zona, pero 
no la identificaba con Perú que tenía simil ares 
intereses. 

El objetivo poi ítico de l gob ierno chil eno, 
como se dijo, no fué definido en un comie nzo. 
No se tenía in tenciones de carácter hegemóni­
co, ni se ambici onaba la conquista de territo­
rios. Solamente se trataba de reafirmar su sobe­
ranía y defender los derechos de sus connac io­
nales. ·A med ida que avanzaba la guerra y el 
éx ito acompañaba a nuestras armas, las metas 
fueron definiéndose, hasta que con claridad se 
vislumbró el objetivo fina l y e l anhe lo nacional. 
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b.- Concepción ge neral de la guerra. 

En la concepc ión genera l, las operaciones 
milii ares clepenclían ele las opera ciones navales ; 
luego, la gue rra se desa rroll aría en dos fase s su­
ces ivas: la ca mpaii a mar ítim a y la ter·restre. 

Er-a necesa rio lograr la clecisió11 en el rnar 
a fin ele que co nquistando su dominio, Ch il e 
pudiera explotar lo en su beneficio, transpor­
tando su ejérc ito y bastimentos al teatro ele 
operaciones. 

Tal era la concepción del gobierno y 
tamb ién la ele Williams Rebolledo, el Coman­
dan te en Jefe ele la Escuad ra. Sólo cli fe rían en 
el mé todo. 

El plan de l Gob ierno era destruir la Es­
cuadra peruana en el Ca ll ao mientras los buques 
aún cstuvier·an somet idos a reparaciones o, en 
todo caso, bloq uea rla en sus fondeaderos. Si 
es ta operac ión ciaba resu ltados, se env iaría 
rápidamente una d ivisió n de 4000 a 5000 
hombres a lquique en convoyes que ya se 
al istaban en Valparaíso para adueriarse ele la 
región sa litrcr-a del PerLJ en Tarapacá, área 
geográfica que pasaba a constituirse así en el 
objeti vo es tratégico. 

Es te pla n, en su concepción era ex ce len te, 
pero Wi lli ams Rebol ledo no concordaba con 
él por ranrncs netamente profes ionales que, 
lógrc,1111ente , el Gobierno no podía aprec iar 
y que analiLarcrnos más adela nte. 

c.- Campaña marítim a. 

!quique , Punta Gruesa y Angamos revis­
ten .iisladarnente ve rdadera im portancia po r las 
reperc usiones estratég icas, morales y poi íticas 
que tuv ieron para el desarrol lo de la guerra, 
proporcionando al Ejército la necesar ia mo­
vilidad estratégica para atacar al adversar io en 
su prop io terr itorio y contar con un abasteci­
miento adecuado y oportuno. 

el.-- La Campaña Terrestre . 

Conquistado el dominio de l mar, el Ejér­
cito se movil izó rápidamente, pero la op ini ón 
púb li ca ya hacía sonar su voz ex igiendo una 
ofe nsiva sob re Ca ll ao y Lim a para dec idir en el 
pa lac io de los Virreyes la suerte del Perú. El 
Gobie rno, por su parte, partía de la idea de que 
no se había ido a la guerra asp irando con­
quistas territoriales, pero que la posesión mili-

tar ele Tarapacá, ele la ri ca reg ión sa litrera y 
de l litoral en tre los para lelos 23 y 26 había ll e­
\;Mlo a se r la úni ca garantía para Chil e de 
asegura r una indemni zac ión adecuada por los 
sacrificios y el cos to ele la guerra. Pa ra preve­
nir un a intervención extranje ra qu e impi diese 
un ac uerd o con Perú y Bolivi a, lo mejor era 
ocupa rl a inmed iata mente. 

Errores po i ít icos, dip lomáticos, tác ti cos 
y estratégicos prolongaron la gue rra innece­
sa ri amente y la campa,ia ele Tarapacá deri­
vó en la de Tacna y Arica; ésta en la de Lima 
Y, fina lme nte en la de la Sierra, que terminó 
cuatro años desp ués . 

Si el ob jetivo era la conqui sta de Tara­
pacá, deb ió haberse consolidado ese ter rito­
rio, ocupándolo prim ero mili ta rm ente previa 
derrota de la fuerzas enem igas en presenc ia, 
y conso li dando luego lo ocupado. Perú sin 
flot a y sin pos ibilidades por lo tanto ele refor­
La r o ma niobrar por mar, se hubi era vis to ob li ­
gado al choque frontal y a desplazar sus fuer­
zas desde Lima al frente po r ma los y vulnera­
bles cam in os. En esa situación habría sicl o 
imposible continu ar la lucha y ha bría ten ido 
que des ist ir como consecuencia obli gada de l 
desgaste. 

Si, por el contrar io, se pensaba llegar a 
Lim a y, como conquistadores, quebrantar la 
vo luntad de lu cha en for ma tan rad ical como 
definitiva , el curso de acción más conven ien­
Ie debió haber sido go lpea r primero el corazón 
del Perú, desembarcando en Ancón u otra área 
¡nóxima al Ca ll ao. 

La guerra es un drama apas ionante y 
quiérase o no, no podemos ev itar la tentación 
ele re fl exionar sobre lo que hab ría ocurr ido si 
Chi le, en lugar de volcar tanto esfuerzo hac ia 
Lima se hub iera quedado en Tarapacá, conso li ­
dado ese ob jetivo y, todavía intacto en su vigo r 
y espíritu, y con un ejército ya aguerrido y 
probado en combate, se hubiera vuelto hac ia 
el sur, hacia la heladas estepas patagónicas. 

No debemos olvidar que en 1879 nu estros 
enemigos fueron tres: uno ele e ll os ac tu ó ex ito­
samente en el campo dip lomático, y C,n icamen­
te dos fueron derrota dos por las arm as. 

Ga nar la guerra es importante pe ro lo es 
más aún ganar la paz. La primera compete 
normalmente al mili tar, la segu nda, es responsa­
bil idad fu ndam ental del estad ista. 
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4.- OPERACIONES NAVALES. 

El carácter geográfico esenc ial de Chil e y 
el Perú y de los teatros de operaciones respect i­
vos, por su condición insular más que marít im a, 
representaba una dependencia abso luta de las 
comunicaciones marit rm as. Esto determinó 
una fundamental gravitación de las operaciones 
nava les en el confli cto. As í lo ha serialado re ite­
radamente la historia de nuestra RepL1bli ca des­
de los albores de la Independencia hasta nues­
tros días. 

Esta realidad resulta tan ev iden te que ha 
sido destacada por numerosas persona li dades 
nacionales y extranjeras conocidas por su 
erud ición respecto a la im portancia del dom i­
nio del mar, comenzando por el ilustre padre 
de la Patria Libertador General Bernardo 
O'Higgins . 

Es interesante también citar la opinión efe 
Gabriel Darrieus, Capitán de Navío de la Ar­
mada francesa, que se refiere a la guerra en tre 
Ch il e y Perú en los siguientes términos: "Esta 
campaña naval, au nque en un campo res trin­
gido, nos proporciona el caso de una exce lente 
lecc ión de estrategia, que agrega una nu eva 
contribución a la demostración de la utilidad 
de una marina. Como quiera que sea, la pér­
dida de la Independencia, des tru ye ndo el 
equilibrio de la fuerza naval en favor de Chi le, 
cambió el giro de los acontec imientos y se ri a­
ló el fin del confl icto, que nada podía im ­
pedir, como no fu ese la reconstrucción de 
la flota peruana". 

Quizás, el pensamiento visionario de 
Diego Portales contribuy ó también en gran me­
dida a impulsar con prioridad la denominada 
campaña marítima, antes de emprender cual­
quier operación terrestre de envergadura, se ­
glln sus precisas instrucciones al Almirante 
Blanco Encalada al iniciar la guerra contra la 
Confederación Perú -Boliviana expresadas así : 
" Las fuerzas nava les deben operar antes que las 
militares dando golpes dec isi vos; debemos do­
minar para siempre en el Pacífico, és ta debe se r 
su máx ima ahora y oja lá fuera la de Chile para 
siempre". 

Sin emba rgo, lo que aparece muy claro 
en princ ipio puede no ser aconsejable ante de-

terminadas circunstancias en qu e la naturaleza 
de la guerra en el mar obli ga frecuenteme nte 
a modificar la orientación teóri ca de la s opera­
ciones, de modo de enfrentar en la mejor form a 
posible la rea lidad que se viva. 

A difere ncia de lo que ocurre en ti erra , la 
fu erza naval que no desea comprometerse en 
una acción decis iva , es tá en mejores condic iones 
para elud ir la batall a, retirándose a su base o a 
otras áreas en las que el adve rsario se vea obl iga­
do a afronta r riesgos in aceptables si pers iste en 
buscarl a. 

Un a san a estrategia aconseja , en ta l caso, 
no despe rdi ciar esfu erzos excesivamente per­
sistentes, ni correr ri esgos inaceptabl es pa ra lo­
cal izar , interceptar y destru ir un adversario que 
elu de el encuentro. Por el contrario , pu ede 
ser más conveniente acometer sin demora la rea­
li Lación ele otras opera ciones más urgentes y 
esenciales para la sue rte de la guerra, adop tando 
si multáneamente con el las toda acc ión tenclien­
dien te a lograr la destrucción de la fuerza ene­
miga en caso ele que se pr·esente a intente in­
te rfe rir las operaciones; la im portanc ia de éstas 
pu ede constituir un ap remio ele sign ificación 
es tratégica que la obligue a concurrir y alln , a 
afrontar la decisión. 

Las co nsiderac iones expuestas tienen una 
direc ta rel ac ión con las primeras operac iones 
nava les po r parte ele Chil e, tanto respecto al 

plan ini cial del gobie rn o como a la orientac ión 
que el Comandante en Jefe deb ió impr imirl es 
ante una flota qu e rehu yó la acción, ini cialm en­
te , deb ido a que no se encontra ba li sta según 
el Presidente Prado in formaba a sus conciuda­
danos Y, poster iormente, porque se consideraba 
inferior en potenc ial a la chil ena. 

El plan de destruir la Escuadra peruana en 
el Ca ll ao fué desestimado por el Almirante por­
que, en su concep to, las baterías efe esa base y 
la situac ión efe las uni dades navales enemigas, 
lejos de esta r desmantelada como han sostenido 
algunos historiadores, estaban en cond iciones 
operativas desde el 14 de marzo de 1879. Esta 
ap reciación se basaba en lo informado al Go­
biern o repetida y oportunam ente por nuestro 
dinámico Ministro en Lima, Joaquín Godoy, 
cuyos diversos mensa jes expresaban textual­
mente: "La Escuadra peruana se encuentra 
reun ida y lista en el Ca ll ao, donde tanto sus 
unidades como las baterías terrestres efectúan 
frecuentes prácticas de tiro". 
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La Escuadra chil ena se ve 1·ía ante un 
riesgo in ace ptable, que comprometer ía se ri a­
mente las operaciones terrestres y la guerra en 
caso ele fracaso, debido a que las unidades te­
nían sus fon dos sucios y no pod ían desa rroll ar 
su ancla r· máx imo. Además carecían de un grado 
mínim o acepta bl e de apoyo logístico como era 
prin cipalmente el carbón, ele mento indispensa­
ble para el éxito de una ofens iva de movimien­
to contra un objet ivo di sta nte, que ob li gaba a 
operar ta n alej ado de la base ele operac iones. 

Esta reso lu ción, basada en un a se rena y 
fría ap rec iac ión de la situac ión, deb ió ser adop­
tada con dec isión , carác ter y alto sent ido ele 
responsabilidad po r el Almirante William s Re­
boll edo, en cu yas manos el Gob ierno hab ía en­
tregado amplias facultad es para conducir la 
guerra marítima. Dicho ataque constituía una 
mera recomendac ión y en ningú n caso fué , ni 
podría haber sido, una orden superior perento­
ria. 

Por el contra rio, se establec ió el bloqueo 
de !quique y se realizó la destru cc ión ele ele­
mentos el e cargu í o en diversos puertos de l I i to­
ral. Estas ope raciones caen dentro del ejercicio 
de l domin io del mar, que no es pr ivi leg io exc lu­
sivo del más fuerte, no logrando sin embargo, 
at raer a la Escuadra enemi ga para destruirla. 

Ell as tuvieron más bien un resu ltado 
negat ivo, pues Grau tuvo tiempo para mejorar 
el alistam iento de sus naves y se completó el 
transporte de tropas y el establec imiento de 
Ari ca como base de operac iones. La presión del 
Gobie rn o y de la opi nión públ ica ob li garon, 
f inalmente a Wi lli ams a reali zar su ofe nsiva con­
tra el Cal lao , con los resul tados conoc idos que 
co ndujeron a los aco ntec imientos de lqu ique. 

Esta acc ión, que debe se r comprendida 
ag ru pando en una sola lo acaec ido en dos áreas 
tan próxi mas entre sí como lqu ique y Punta 
Gruesa, constitu ye una batal la, porque batal la 
naval es la denom inac ión que co rresponde a 
una acc ión de signi ficac ión es tratég ica. El éx ito 
moral y material que tuvieron ambos ep isodios 
respect ivamente, mod ifi caron de manera subs­
tancia l la situación es tratégica naval. El poder 
nava l adversario fu é reducido severamente y 
Chil e conqu istó el dominio virtual de l mar. 

Su repercus ión exced ió los límites na­
cionales y en lo moral dice Encina: "el alm a del 
héroe se tra nsformó en !quique en el alma del 
pueblo chileno". 

Este contraataq ue mayor peruano, en su 
defens iva en el mar, consistió en acc ionar 
contra parte de la fu erza chil ena buscando su 
desgaste para intentar su posterior destrucción. 
Su fracaso redu jo a Grau al campo de la guerra 
de corso y a las ope rac iones estratégicamente 
defensivas. Dacia la ex tens ión del med io, las 
de nominadas "co rrerías" del Huásca r, unido al 
ge nio táctico ele Gra u, fueron ex itosas hasta el 
8 de oc tu bre ele 1879, fecha en que Ch il e con­
quistó defin itiva mente el dominio del mar con 
su captura. 

Así desaparec ió el poder naval perua no, 
lo cual , en ade lante, sign ificó plena libertad de 
acc ión para la rea li zac ión de las ope rac iones 
terrestres. 

Por eso I quique y Angamos constituyen 
los dos hitos más sign ifi ca ti vos en el desarroll o 
de las prim eras operaciones y de la guerra, ya 
que la prim era representó la mitad del logro y la 
segunda, la culmin ación de las ope raciones ch i­
lenas tendientes a la conquista del dominio del 
mar. 

Debe reiterarse que estos dos éxitos es­
tratégicos, pese a su sign ificació n, no debieron 
constitu ir exigenc ias previas para el desembarco 
de Pisagu a ya que éste pudo haber sid o rea li za­
do en el momento estratégico adecuado, con o 
sin la oposición de Grau. De haberse interpues­
to , nuestra Escuad ra lo habría destruído dentro 
ele su misi ón ele cobertu ra. 

Las operac iones nava les desarrolladas pos­
teriormente tienen una directa re lac ión con la 
segur idad del transporte de las fuerzas terres­
tres requeridas para las campa1ias sucesivas 
antes mencionadas. En poses ión del dom ini o 
del mar, la libertad ele acc ión de las fuerzas chi­
lenas fué amp li a, pero dado el ca rácter ele re­
lativo e imperfecto ele éste , no era pos ibl e nega r 
abso lutamente su uso al adversar io. De modo 
que su eje ri cicio y las operac iones ele pro­
yecc ión contra objetivos ubi cados en terri to­
rio enemigo constituyen el ce ntro de grave­
dad ele la activ idad naval durante el resto de l 
conflicto . 

Por sus caracterís ti cas y grav itación espe­
cial, cabe destaca r dos de ellas: una es la expe­
dición que, al mando del entonces Cap itán 
de Navío Patri cio Lyn ch, fué rea lizada con­
tra el li tora l norte del Perú , con 2.500 soldados 
de caba ll ería y arti ll ería embarcados en los 
transportes ltata y Copiapó, apoyados por las 
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co rbetas Chaca bu co y O'H iggins. Su misión 
consistió en acc ionar ofens ivamen te contra el 
litoral , destruyendo muell es, fer rocarri les y 
otras insta lac iones, e im pon ien do contri bucio­
nes de guerra en dinero y espec ies, para lo cua l 
es taba fac ul ta do pa ra intern arse hasta 25 kms. 
Sus operac iones aba rcaron Chimbote, Islas 
Lobos, Paita, E ten, Ma labrigo, Pacasmayo, 
Salaverry, Trujill o y Quil ca, consiguiendo 
infligir daños de signi f icac ión políti ca, es tra­
tégica y económica. 

La otra operac ión es el bloqueo el e El 
Ca ll ao, que duró más ele nueve meses y que 
fué suspendido rec ién cuando las tropas vic­
toriosas en Chorrill os y Miraflores hicieron su 
entrada en Lima. Su propós ito era logra r el 
ais lamiento del teatro ele operaciones central 
del Perú, pa ra contribuir al éx ito de las opera­
ciones te rrestres. Sin embargo, cabe destaca r 
el gran desgas te de las fuerzas bloqueadoras 
como consecuencia de la durac ión y ca racte rís­
ticas negativas ele la operac ión. En efecto, pese 
al dominio del mar logrado, las amenazas 
fueron severas y permanentes, constituíd as po r 
lo que en es trategia marít im a se denomina la 
reacción de la ti erra sobre el mar. Ello repre­
senta el conjunto de acc iones ofensivas que, 
basadas en su li toral, las fuerzas adversarias 
son capaces ele rea li zar para desgas tar a las 
fue rzas bloqueadoras. Unido es to a las ex i­
ge ncias ele apoyo logístico lejano, las some­
te n a una severa prueba . 

5.- CAMPAÑAS TERRESTRES. 

a.- Introducción. 

Reivind icado el territorio naciona l ele 
Antofagasta y eliminado el poder nav al pe rua­
no en los combates de Punta Gruesa y Anga­
mos, cabe recordar el acuerdo adoptado por 
el Consejo de Estado el 13 de Abril de 1879, 
refe rente al Ob jetivo Poi ítico de guer ra que 
decía a la letra: 

"Asegurar la posesión de l territori o al sur 
de l para lelo 23° Sur y lograr la abrogación de l 
Tratado Secreto de 1873. Eventualmen te, de 
acue rdo con el desarrollo de la guerra, si se 
derrotara a la Armada peruana o se lograra 
que Boli via se retirara de la Ali anza, obtener 
compensac iones territoriales del Perú para 
asegurar que este país deje de ser una ame­
naza en el equ ilibrio sudamericano". 

b.- Campaña de Tarapacá. 

A la luz de es tos objet ivos y ele los éx itos 
menc ionados, podemos in te ntar el análi sis ele 
la campa11a de Tarapacá, que es la materiali­
zac ión del deseo ele ob tener terr itorios para 
asegurar el I ímite Norte del país . 

Lo anterior queda de manifiesto con la 
ca rta del Pres idente Pinto a Sotomayor ele 
fecha 23 ele sept iembre, que dice: " Destruíclo el 
Ejérc ito pe ru ano y demás ele ese departamento, 
co nsidero conclu ícl a la guerra". 

Para cumplir este anh elo, el plan chil eno 
prev ió efec tuar un desembarco al norte ele !qui­
que, puerto en cuyas prox imi clacles se encon­
traba conce ntrado el Ejército aliado ele Tarapa­
cá para penetrar en el desierto cortan do ini cial­
mente la retirada de l enemigo y, lu ego, blo­
quearlo y clestruírlo en !qui que. 

La pr im era fase de este pla n está ,·ep rese n­
tada por el ex itoso desembarco de Pisagua el 2 
ele noviembre y la consolidac ión de la pos ición 
hasta Hosp icio, in clu ye nd o tamb ién la acción 
victoriosa ele nues tra caba ll ería en Pampa Ge r­
maní a el 6 del mi smo mes. 

Al ocurrir estos sucesos, el Ma ndo Ali ado 
había dec idido concentrar al norte ele Pisagua 
el Ejército de Tarapacá con las fuerzas ele Tac­
na y Ar ica, orclenándosele al General Buendía 
abandon ar !quique y dirigirse a Tacna. 

Como la guerra en el des ierto está mu y 
condicionada por la neces idad ele asegurar las 
aguadas, parte de las fuerzas chi lenas pasó de 
Hospicio a Dolores, desde donde se continu a­
ría al sur para dominar Pozo Alm onte, La 
Noria y cerrar el cerco de I qu ique. 

La retirada del Ejército Ali ado y la fa lta 
ele in formac iones sobre el enemigo condujeron 
a la batalla de Dolores, la cual por la di stribu­
ción de fuerzas del momento, presentó al 
Ejército chil eno en inferioridad numér ica ante 
sus enemigos. 

El éx ito táctico chileno corrigió errores 
estratégicos cometidos y consoli dó la conquis­
ta de Tarapacá, siendo el puerto de !quique 
ocupado el 23 de nov iembre. El hecho de no 
exp lotarse el triunfo permiti ó al enemigo reti­
rar sus fue rzas y concentrarlas en Tarapacá, 
antes de continuar su retirada al Norte. 

Nuevamente la fa lta de informac iones 
y un tardío intento de cortar la retirada de los 
vecinos, decidió al Mando chileno a enviar un 
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clesta ca111c11to que, por su rcclu ciclo nC1111 cro y 

un a i11 crdblc imprevisión logística, fu é cierro­
raclo en el combate ele Tarapacá, el que , sin 
modifi ca r el resultado ele la ca mpa1ia , signi­
fi có un doloroso golpe para nuestras armas. 

Si tuviéramos que p1·cc isar el término ele 
esta ca111pú1a, bien podría ser la llega da ele 
Buenciía a Arica el 17 de diciembre con los 
3.700 hombres resta ntes ele su e jérc ito. 

Di cha campa1i a, con un costo de 1.029 
bajas, entre muertos y heridos, dio a Chile la 
posesión ele territorios hasta la Quebrada ele 
Camarones y el control del sa litre. Para los 
Ali ados, sign ifi có una crisis política que de ­
rribó a sus Presidentes y la acentuación ele la 
mala situac ión económica, agravado tocio 
esto por un fuerte debilitamiento moral ele 
sus frentes intern os. 

c.- Campaña de Tacna y Arica_ 

Resu cita la continuación ele la guerra , el 
plan chileno consistió a graneles ra sgos en 
desarrollar una ofensiva sobre Moqucgua, 
clcstr"L1 ir las fu erzas enemigas y capturar Arica, 
para cumplir lo cual, nuestro Ejército fué 
transportado por mar a llo el 25 ele Febrero; en 
ese puerto estab lec ió su principa l base ele 
o¡,cracioncs, y desde alli ini ció la pene tración 
hacia Moquegua, desplazamiento que condujo 
al combate ele Los Ange les el 22 ele marw, y la 
victoria ele Baqueclano so bre Ga marra, dejó 
vir tualmente aislado al Ejército Aliado aca11 to-
11acl o entre Tacna y Ari ca. 

Ante esta situación, el Mando chil eno de­
cidi ó efectuar una ofensiva tendiente a conquis­
tar el valle del Sama, Tacna y finalmente Arica. 

Poi- su parte los Aliados conform aron el 
P1·im cr Ejército del Sur, que con 15.650 hom­
bres, tenía por misión defender Tac na y Ari ca . 
El Segundo Ejército, al mando del Coronel 
Leiva con base en Arequipa y compuesto por 
3.200 hombres, debía hostigar la retaguardia 
ch ilen a. 

Estas operaciones tuvieron su desenlace 
en la b;,ta ll a ele Tacna el 26 ele may o ele 1880, 
en la que, aplicando una discutida táctica ele 
asalto frontal y con un cos to ele 2.000 bajas, 
se cierro ta ron las fuerzas enemigas. 

Esta batalla, junto con representar el tér­
mino ele la participación ele Bolivia , marcó el 
fin ele las pretensiones Aliadas ele éx ito en el 
conflicto. 

El asalto y toma ele Ari ca el día 7 ele ju ­
nio vino a ce rrar la campa1ia ele Tacna dejando 
en manos chil enas desde el va lle del Sama al 
sur, con lo cual se había logrado un espac io 
de segur idad que permitía conso lidar la ex­
plota ción ele los ricos territorios conqui stados 
en la campa1i a anterior. 

d.- Campaña de Lima. 

El fracaso ele las negociaciones tendientes 
a poner término al confli cto clcciclió al Gob ier­
no a efectuar el asalto final a la cap ital peruana 
para imponer las condiciones ele pu. 

Para lograr lo anterior, se dispuso el tras­
lado por mar ele un a vanguardia ele 12.000 hom­
bres al puerto ele Pisco, operación que quedó 
cumplida el 19 ele noviembre . 

El grueso del Ejérc ito ele Operaciones se 
embarcó para ser trasladado a Ch il ca, donde se 
reuniría el 22 ele diciembre con la vanguardia 
que se clcsp laLaría por tierra desde Pisco. Luego 
ele una ser ie ele malcn tencliclos, el Ejército chi­
leno ele 26.413 hombres se concentró el 27 ele 
diciembre en el valle ele Lurín, inmediatamen­
te al sur ele Lima. 

Por su parte, el Mando Aliado, al com­
prender que la amenaza se materializaría desde 
el sur, concentró en ese sector el Ejército ele 
Línea ele 20.000 hombres, con la n~isión ele 
defenser la I ínea ele Chorri ll os, en tanto crea­
ba un Ej ército ele Reserva ele 12.000 hombres 
pa ra cubrir una segunda I ínea defensiva en 
M iraflor es. 

Despu és ele múltiples discusiones del pl an 
ele bata ll a y otros tantos reconocimientos, se 
decidi ó aplicar el plan del General Baqueclano, 
el cual consistía nuevamente en un asalto fron ­
tal a las posi ciones enem igas, descartando el 
envolvimiento recomen dacio por el M in is tro 
V ergara. 

La victoria que defini ó la situación en 
favor de las armas ch ilenas cobró en este caso 
3.3 18 ba jas. Los analistas militares est im an que 
fue ele mucho mejor realización que concep­
ción. Después ele 24 ho1-as perdidas en intentos 
para obtener la rendición incondi cional ele la 
cap ital, se inició el 15 ele enero el ataque a las 
defensas ele Miraflores. Era és ta una acción que 
no podía tener otro resultado que el aniqu il a­
miento ele las fuerzas ele defensa del Perú. 

El 17 ele enero ele 1881 en la tarde las 
tropas chilenas entraron a Lima. 
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e.- Campañ a de la Sie rra. 

El Genera l Ave lin o Cáceres había forma­
do un ejérc ito de 3.000 o 4.000 soldados regu· 
lares que, basados en la sierra perua na, im ped ía 
todo acuerdo con el invasor. Este hecho im pul ­
só al Gobie rno de Chile a disponer una campaiia 
con el propósito de elim inar los últim os focos 
de resistencia peruana, la que se ría ini ciada con­
tra Jun ín durante la primera qui ncena de ene­
ro de 1882 media nte una hábil maniobra con­
cebi da por el Almirante Lynch. Las dificu lta· 
des de l terreno y cl im a impid ieron su reali za­
ción en la forma prev ista, siendo necesari o per­
seguir al enemigo en su retirada hac ia los ce rros 
de Pucará, pero sin lograr la decis ión. Después 
de ell o y de múl t iples sacrific ios, nuestras t ro­
pas abandonaron la sierra, sufr iendo, aparte de 
las penu rias físicas, el dolor de de jar tras ell os 
a los 77 héroes de La Concepción. 

Una segun da fase de esta campaiia po­
demos situarl a en la nueva ofensiva montada 
contra el Genera l Cáceres, luego de oponerse 
éste a la te ntativa de l General Igles ias de firmar 
la paz con Chil e. 

En esta oportu ni dad, la Div isión de l Ge­
neral Gorostiaga, in tegrada por 1.600 hombres, 
se vi ó enfrentada a los 4.000 so ldados de Cá­
ce res el 10 de juli o de 1883 en la acc ión qu e la 
histo ri a conoce como la bata ll a de Huamac hu­
co. 

En ésta, un resu ltado in icialmente desfa ­
vo rable, gracias al va lor y al empuje de nues­
tros soldados, se transformó en resonante vic­
toria. Ell a sign ificó la elim in;rción defi ni t iva de 
1 os últimos esfuerzos de resisten cia armada del 
Perú. 

Esta campaña ha pe rmitido destacar níti· 
dame nte lo que debe entenderse por voluntad 
de lucha, coraje, esfuerzo y heroísmo. No debe 
olvidarse que su exitoso resultado permitió lle­
gar al Tratado de Ancón . 

6.- TERMIN O DEL CONFLICTO. 

a.- La activ idad política previa a la firma de 
de los Tratados. 

La paz aceptable para los Estados bel ige­
rantes, responsabi lidad insoslayable de la diplo­
mada y de l nivel superior de la conducción po-
1 ítica del país, se manifestó en el caso chil eno 
en un epílogo infortunado por sus procedimien-

tos e inconsecuencias, si se lo refie re a la victo­
ria mili tar que ll evó al Almi ra nte Patric io Lynch 
a dirigir la vida púb li ca de l Perú reducida ya to· 
da res istencia orga ni za da. En las act ividades po· 
1 íticas finales, necesa ri amente faci litadas por el 
tri unfo in ape lab le de las armas, falta una or ien ­
tación te ndien te a conso li dar, en lo político, el 
triunfo mili tar. Es prec iso recordar que en esa 
época, la cuestión de la guerra del Pacífico se 
ve ntil aba dentro de l ma rco negativo resu ltante 
de la pas ión polít ica ir refrenable, la lucha rel i· 
giosa y los vaivenes de la política interna. 

Una vez más, los in tereses po líticos y 
económi cos forá neos pre tendieron impone r sus 
prop ias condicio nes, sa ti sfaciendo sus apetitos, 
sin mi ra mientos pa ra con los legít imos dere­
chos de l vencedor y, ni siquiera, de las ex pec­
tat ivas razonab les de los venc idos. Terrible 
experiencia aq uéll a, y ment ís rotun do contra 
quienes qu ieren cobi jar la seguridad de l Esta­
do bajo el alero de la Com unidad lnternacio· 
nal y sus pretendidos órganos de expresión. 

b.- Los Tratados transi tori os de paz. 

La victoria ele las armas chilenas legitim a 
en fo rma ind iscut ibl e las ex igenc ias te rritori ales 
de Chi le a sus derro tados adversar ios. An iqui· 
lada la res istencia militar ali ada se formaliza la 
firma de l Tratado de Ancón entre Chi le y el 
Pe rú el 20 de octubre de 1883, que, en parte 
ese ncial, establece la ces ión perJ?etua e incon­
dic ional de la prov incia de Tarapacá a Chil e y la 
rea li zación de un pleb isc ito a diez arios plazo 
para defin ir el status definitivo ele Tacna y 

Arica. A este tratado, sigue el de tregua, firma· 
do entre Chi le y Bolivia el 4 de abri l de 1884, 
que al tén'nin o de una guerra victoriosa só lo 
consagra en su texto la soberanía de Chi le sobre 
los territori os comprendidos entre el paralelo 
23 Sur y la desembocadura del río Loa, es 
decir, sobre aqué ll o que le pertenecía por 
derecho, presencia y actividad. 

Así, se da el contrasentido que, dueiio del 
Ejército y la Escuadra más poderosa de Hispa­
noamérica y disponiendo de los recursos del 
guano y del salitre , Chi le renuncia motu proprio 
a sus títulos sobre los 700.000 kilómetros cua­
drados de la Patagonia a fi n de cortar la eterna 
disputa de los límites con la Argentina. Vence­
dor en la contienda del Pacífico, sólo toma 
las provincias de Antofagasta y Tarapacá, po­
bladas en un 80º/o por chilenos. 
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c.- Los inst rumentos definitivos de la paz. 

En 1904, ve inte arios después de la tregua 
y uas largas negociaciones, se f irma el tratado 
definitivo entre Chile y Bolivia, el que junto 
con consagrar el dominio absoluto y perpetuo 
de Chile sobre los territorios ocupados en virtud 
del Pacto de Tregua, determina a la vez inclem­
niLaciones económicas apreciab les y facilidades 
ele tránsito comercial que han cons ti tu í do desde 
entonces una pesada carga para el erario na­
cional. No sin razón se pregunta Conraclo Ríos 
Gallardo, si otras naciones han procedido con 
igual rnagnanimiclacl y ciando plazo ilimitado al 
vencido . "'Sin remontarnos clcrnasiaclo en la his­
toria , Lfucron más generosos los aliados con 
Francia en 1s ·¡4 7 En sesenta días tuvo que fir­
mar una pal con las bayonetas desnudas en su 
casa". 

Cincuenta arios después , se suscribe el 
tratado clefinitiv<,> con el Perú el 3 de junio 
ele 1929, que zanja la única cuestión pendien­
te entre ambos países, cual era la suerte ele los 
territorios de Tacna y Arica; pero. para lelamen­
te, introduce obligaciones para Chi le, inacepta­
bles para un país vencedor. 

La política internacional tiene su tarea 
específica y primordial en la discusión y finiqui­
tación de la paz y sobre ella recae, al igual que 
en la estrategia militar, el juicio histórico relati­
vo a sus éxitos y fracasos. Es dep lorable que la 
magnanimidad chilena hacia Bolivia haya en­
contrado como único eco en ese país, la agita­
ción sistemática, estridente e irracional del pro­
blernJ de su mediterraneiclad y del revisionismo 
ele los tratados. El Chile ele hoy, con vo luntad 
férrea e irrenunciable espíritu ele soberanía, se 
opondrá al revisionismo, por principio, no acep­
tando otro fin que no derive del acuerdo bilate­
ral entre los ex-beligerantes dentro del marco 
del respeto y armonía fundamental para lograr­
lo. 

C. --- CONCLUSIONES. 

1.- Séanos permitido destacar a conti­
nuación algunas reflexiones finales respecto a la 
lección que nos deja el conflicto. 

E I estudio ele la guerra del Pacífico es de 
vital interés para comprender su trascendencia 
histórica, casi comparable a la ele las guerras de 
la Independencia, pues su desenlace convirtió a 
Chile en potencia sudamericana. 

Una nación ama nte ele la pal, en la que 
no hay cab ida para afá n expa nsionista algun o, 
está ob li gada a deduci r conclusiones ele las ex­
periencias con el propós ito de poder correg ir los 
errores cometidos. Así será posible adoptar 
oportunamente medidas tend ientes a mantener 
una paz digna y estable, y lograr ele ese modo 
seguridad para su desarro ll o, forma ele vicia, bie­
nestar y prosperidad a que t ienen derecho sus 
ci uclaclanos. 

Debemos destacar que, hoy como ayer, 
nuestros anhe los ele paz con todas las naciones 
am igas son profundamente sinceros, pero no de­
ben ser interpretadas erróneamente como un 
signo de debilidad. El pueblo chileno, que ha sa­
bido enfrentar las amenazas con coraje, defen ­
derá con toda energía su segu ridad y soberanía 
impu lsado por su conoc ida fuerza moral y cohe­
sión, cualqu iera sea el origen del eleme nto per­
turbador que pretend iese amenazarlas nueva­
mente. 

2. - El conocimiento de la natura leza ele 
la guerra, de la estrategia y ele las características 
ele! eventual conflicto cons tituyen un a respon­
sabi liclacl compartida entre po líticos y m ili tares. 
Es obl igación ele aqué ll os se ria lárse las a éstos, 
coord inando la acción ele todos los frentes o 
campos ele acc ión para la concepción, prepara­
ción y desarrollo de la estrategia total. 

3.- Es la esencia ele este conflicto que 
nos preocupa, la que debe orientar al estadista 
en la se lección de los elementos más aclecuaclos 
para enfrentar lo, tanto los medios poi ít icos, co­
mo los económicos, psicológicos y mi litares 
para su empico coordinado y/o alternativo, si 
esto último resulta más aconsejable. 

4.- Por otra parte, la e lección ele cierto 
ob jetivo estratégico, que puede ser muy adecua­
da para un conflicto, puede ser totalmente ina­
propiada para otro, aún entre los mismos beli­
ge rantes . 

5. - La ética en general, la rectitud en los 
proced imientos, el respeto ele la palabra empc­
riacla, ele la justicia y del derecho, la vía pacífi­
ca para la solución ele las controversias y el re­
chazo de la violencia y de la guerra, constituyen 
normas ele conducta propias de pueblos nobles., 
pero la dura realidad obliga a reconocer que no 
siempre ocu rrc así y que, por el contrario, 1 os 
intereses particulares de los Estados los llevan a 
veces a apartarse de ellas. El gobernante está 
obligado entonces a ser realista y objetivo, sin 
forjarse ilusiones respecto a pretendidas buenas 



22 REV ISTA DE MARINA (ENERO -FEBRERO 1980) 

intenciones de eventuales adve rsa ri os, que po­
drían no se r ac ree dores de nu es tra fe y confi an ­
za . 

6.- El potencia l ge neral nac ional consti ­
tu ye el más sólido res paldo para un a po lí t ica 
ex teri or or ienta da particu !arm en te hac ia la se­
gu riclacl nac ional. 

Es oportuno destaca r la espec ial releva n­
cia , qu e dentro de di cho potencial rev iste el po­
der naval, espec ialmente pa ra nac iones marí t i­
mas, porque las parti culares ca ra cterísti cas ele 
las fuerz as nava les les permi ten ejerce r una gra­
vitac ión mu y signifi cativa, que conviene tener 
prese nte pa ra ex plotarlas cuando sea necesa rio . 

La primera es su fle xibilidad, desde el 
punto ele vi sta del derecho internac ion al, en el 
se nti do ele que pueden se r desplega das sin violar 
la integridad te rr itorial ele c tros Estados. La 
fue rza, bajo el horizonte , aú n sin se r vista gra­
vita frente a de terminadas cri sis. 

En segundo lu ga r, cuentan con una fl ex i­
bilidad log íst ica mu y adecuada, lo que las in­
depe ndiza en grado sufi ciente ele su base y les 
pe rm ite eje rce r un efecto más pers istente, por 
períodos prolongados. 

Asimismo, su movilidad puede ser exp lo­
tada sin res tricciones, basa do en el libre uso de 
la alta mar internacional. 
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